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500 años de presencia Eucarística en Guatemala 

Catequesis 6 

Eucaristía y solidaridad: 

San Juan Pablo II  
 

Objetivo:  

Comprender que la solidaridad es fruto 

de nuestra comunión con Cristo.  

 

Contenido: 

1. La vida cristiana auténtica propicia la unión con Dios y con los hermanos y como consecuencia 

de esta vivencia de comunión, tiene lugar el servicio desinteresado a los demás, tanto en sus 

necesidades materiales como en las espirituales, para que cada persona pueda llegar a la plenitud 

querida por Dios. 

 

La solidaridad, por tanto, es fruto de la comunión que se fundamenta en el misterio trinitario y en 

el misterio de la encarnación del Hijo, que muere y resucita para nuestra salvación. La unión del 

Hijo de Dios con cada ser humano hace que Cristo pueda decir: “En verdad os digo que cuanto 

hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt 25,40-45). Por 

eso, el encuentro con Cristo es el camino de la solidaridad y la solidaridad es, pues, fruto de la 

comunión. 

 

2. La virtud que llamamos solidaridad es “la determinación firme y perseverante de empeñarse por 

el bien común; es decir, por el bien de todos y cada uno para que todos seamos verdaderamente 

responsables de todos” (San Juan Pablo II). Para ello es imprescindible reconocer al “otro” como 

persona, sentirse responsable de los más débiles, sobre todo de los niños, los ancianos, como nos 

recuerda con tanta frecuencia el Papa Francisco, y estar dispuestos a compartir los bienes con 

ellos.  

 

Podemos decir que la comunión tiene dos dimensiones. En primer lugar, la vertical, participando 

en el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; un amor que es mutuo y que se proyecta más 

allá de sí mismo. En segundo lugar, la comunión tiene una dimensión horizontal, porque esta 

comunión que participamos de la Trinidad debe ser compartida con los otros y debe cohesionar y 

dinamizar la vida de la comunidad. 
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3. Esta comunión vertical y horizontal simbolizada en los dos palos de la cruz, se expresa y se 
alimenta en la Eucaristía y fructifica en gestos de solidaridad con los hermanos, especialmente 

con los más necesitados. Así lo vemos expresado en la vida de las primeras comunidades 

cristianas. 

 

El prójimo, contemplado desde los ojos de la solidaridad no es solamente un ser humano con sus 

derechos y deberes y su igualdad fundamental, sino que además se convierte en alguien que ha 

sido creado a imagen de Dios, que ha sido redimido por Jesucristo y que ha sido puesto bajo el 

dinamismo renovador del Espíritu Santo. Por consiguiente, debe ser amado por nosotros con el 

mismo amor con que es amado por el Señor. 

 

4. Queridos hermanos y hermanas: debemos sentirnos interpelados por las necesidades de tantos 

hermanos. No podemos cerrar el corazón a sus peticiones de ayuda. Y tampoco podemos olvidar 

que “no sólo de pan vive el hombre” (Cf. Mateo 4, 4). Necesitamos el “pan vivo bajado del cielo”. 

Este pan es Jesús. Alimentarnos de él significa recibir la vida misma de Dios, abriéndonos a la 

lógica del amor y del compartir.  

 

Recuerda  

La Eucaristía es el sacramento de la vida eterna, de la cercanía de Dios y de su amor, que abre al 

hombre una perspectiva que va más allá de la muerte; es, además, un sólido fundamento de la 

reconciliación entre los hombres y camino seguro hacia el Reino de Dios.   

  


